
Fig. 13. Viático. Grabado de Ricardo Raro ja. 
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VIATICO Y EXTREMAUNCION. AZKEN SAKRAMENDUAK 

RITOS CRISTIANOS DEL PASAJE DE LA 
MUERTE 

Los momenlos que preceden a la muerle co­
bran una importancia especial. En la cullura 
tradicional la muerte es considerada como tér­
mino de un modo de vida y principio de otra; 
es, por tanto, un pasaje, un tránsito y como tal 
es rodeada de precauciones particulares que se 
traducen en prácticas y ritos que han de obser­
varse fielmente1

. 

Entre los ritos amecedentes al hecho de la 
muerte desLacan los sacramentos de la Eucaris­
tía y de la Exlremaunción que junto con la Peni­
tencia prescribe la iglesia católica para Lodos 
aquellos cristianos que se encuentran grave­
mente enfermos. 

A la Eucaristía que se da al moribundo se le 
denomina Viático, siendo la significación origi­
naria de este nombre el de «alimento para el 
camino». Su recepción alude al camino que ha 
de recorrer el que va a morir para llegar a la 

1 José Miguel de B AM:-<DIARA-'<. Estelas 1'1merarias del País Vasco. 
San Sebastián , 1 Y70, p. 9. 

vida que está más allá de la muerte. Esta Comu­
nión postrera tiene por Lanto la característica 
de rito de pasaje tal corno queda expresado en 
la fórmula utilizada por el sacerdote en el mo­
mento de dársela al moribundo: Accipe, Jrater 
(vel soror) Viaticum Corporis Domini nostri Jesu 
Christi, qui te custodiat ab hoste maligno et perducat 
in vitam eternam (Recibe hermano [o hermana] 
el Viático del Cuerpo de nuestro Sefi.or Jesucris­
lo que te proteja del enemigo maligno y te con­
duzca a la vida eterna) . 

En los procesos normales, inmediatamente 
después del Viático, el enfermo recibía la Extre­
maunción. Hasta la renovación litúrgica promo­
vida por el Concilio Vaticano II el ritual sacra­
m ental prescribía que el sacerdote ungiera al 
enfermo con el óleo consagrado por el Obispo 
en siete partes del cuerpo invocando a Dios por 
su salud y por la remisión de los pecados. Esta 
Exlremaunción tenía antaño la consideración 
de un rito perentorio y el hecho de su adminis­
tración era sei"1al de que el enfermo se encon­
traba en situación de gravedad extrema. 

Desde la reforma conciliar «la extremaunción 
se denomina más propiamente Unción de los en-
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/ermos, dado que no es sólo el sacramento de 
quienes se encuentran en los últimos momen­
tos de su vida. Por tanto un cristiano puede reci­
birlo cuando comienza a estar en peligro de 
muerte por enfermedad o por vejez». (Con. 
Vat. II. Constitución Sacrosanctum Concilium, 
n.º 73) . 

También han variado las antiguas siete uncio­
nes. Según el nuevo Ritual (1974), solamente se 
aplica el óleo santo al enfermo en la frente y en 
las manos. 

DENOMINACIONES 

Cuando ambos sacramentos, se daban al en­
fermo en un único acto, recibían el nombre de 
últimos sacramentos en castellano y derniers sacre­
ments en francés. 

En euskera el término más común para de­
signarlos era el de Elizakoak/Eleizakoak, que se 
registra prácticamente en toda el área vascófo­
na peninsular (Bermeo, Gorozika, Orozko, 
Plentzia, Zeanuri-B, Beasain, Elosua, Ezkio, 
Oiartzun, Hondarribia, Telleriarte-Legazpia­
G, Aria, Goizueta-N). En Orozko (B) precisan: 
«Eleixakoetan Komuniñoa eta Untziñoa eroaten ja­
kozan gaixoari» (En los -auxilios- de la Iglesia se 
aportaban al enfermo la Comunión y la Un­
ción). 

En el País Vasco continental está mas extendi­
da la denominación Sakramenduak (Azken Sakra­
menduak, Erien Sakramendua o Hi/,en Sakramen­
dua) (Lekunberri-BN, Beskoitze, Sara-L, 
Urdiñarbe-Z) . También se ha recogido la fór­
mula Ostia Saindua (Lekunberri-BN) como me­
tonimia de este Sacramento. 

Para designar la Extremaunción se han regis­
trado en euskera estos nombres: Anontziua/ 
Anontzilua/ Anontziatua, Untzioa/Untzinoa (Ara­
maio-A, Bermeo, Durango, Lezama, Orozko-B, 
Beskoitze, Sara-L), Oliadura/Oliatua/Oliatzea, 
Oleazioa/Oleazinoa, Olio Santua/Oligua (Zeanuri­
B, Aria-N, Arberatze-Zilhekoa, Izpura, Lekunbe­
rri-BN, Sara-L, Beskoitze-Z), Az.ken igortzia/il.zken 
igurtzia (Gorozika-B, Elosua, Ezkio, Zerain-G), 
Extremauzioa/Extremaunzinoa (Plen tzia-B). 

Después de la reforma litúrgica del Concilio 
Vaticano II este sacramento es denominado: 
Unción de los enfermos / Erien Sakramendua o 
Gaixoen Sakramentua. 

LA RECEPCION DE LOS ULTIMOS SACRA­
MENTOS. ELEIZAKOAK 

Era práctica muy usual que el sacerdote visita­
ra al enfermo anticipadamente para prepararle 
a la recepción de estos sacramentos y oír la con­
fesión de sus pecados. En esta visita convenía 
con el mismo enfermo y con los familiares el día 
y la hora del Viático y de la Unción. Normal­
mente Jos llamados «últimos sacramentos» eran 
recibidos por el enfermo cuando éste se encon­
traba aún en buen uso de sus facultades. En 
algunos casos era el propio enfermo quien soli­
citaba la presencia del sacerdote para que éste 
le reconciliara con Dios y le diera los auxilios es­
pirituales. 

Un razonamiento muy común para tomar la 
decisión ele llamar al sacerdote en estas circuns­
tancias ha siclo aquél que se expresaba en térmi­
nos semejantes a éste: «Nunca está de más tener 
las cosas hechas y arregladas» (Beasain-G). En 
euskera se emplean sentencias similares: Gauza 
onak ez do gaitzik (La cosa buena -por los sacra­
mentos- no contiene enfermedad) (Ataun-G) . 
En Bizkaia la máxima empleada en estos casos 
es parecida: Gauza onak ez dakar txarrik (Lo que 
es bueno no trae perjuicio). 

En Zeanuri (B) se decía de una persona que 
había tenido una buena muerte, eriotza ona izan 
dau, cuando ésta reunía tres condiciones: que 
sobreviniera después de una enfermedad corta, 
geixo laburrc; que el enfermo hubiera tenido 
tiempo para preparar su alma con los sacramen­
tos, eleixakoak artute, que d~jara resueltos los 
asuntos de la herencia y de las deudas contraí­
das, gauzak konpondute. 

En Oiartzun (G), al recibir los últimos sacra­
mentos elizakuak ittian, se observaba la costum­
bre de llamar a casa del enfermo a los enemista­
dos con él, para obtener de ellos el perdón3. 

Cuando el enfermo muere después de recibir 
los sacramentos, su familia se resigna con más 
facilidad; en tales casos se solía decir: Bere lanak 
ondo eiñda juntwn benepein-da (Al menos se mar­
chó después de haber concluido bien sus labo­
res) (Ataun-G) 4

• 

2 De esta misma localidad es la expresión Geixo luzeak, etxekoalt 
aspeitu eta auzolwa aazlu (En casos de larga enfermedad los de 
casa se cansan y los vecinos se olvidan). 

3 AEF, III (1923) p. 76. 
1 AEF, III (1923) p. 1J 3. 
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Figs. 14, 15 y Hi. Píxide, corporal y bolsa del Viático. Mendibe (BN) . 

No ha sido infrecuente el hecho de que el 
moribundo expresara como última voluntad el 
número de las misas que se habían de celebrar 
por su alma después de su muerte, así como 
otras disposiciones relaLivas a su entierro y exe­
quias (tipo de mortaja, designación de los ande­
ros, clase de funeral, limosnas, etc. ) . 

La muerte no es un pasaje que cada uno reco­
rre en solitario. Por de pronto en circunstancias 
normales, al moribundo se le asocian sus fami­
liares, sus vecinos5 y su comunidad parroquial 
tal como se d escribe en los apartados siguientes. 

Avisos al cura y al médico 

Cuando una persona se encuentra gravemen­
te enferma se llama al médico para que le atien­
da en su dolencia y al sacerdote para que le 
procure los auxilios espirituales. 

5 Vid e en el capítu lo Duelo doméstico)' ayuda vecinal, el apartado 
«In terven ción de los vecinos durante el duelo». 

La práctica de hacer llegar estos avisos al m é­
dico y al sacerdote mediante un mensajero estu­
vo vigente cuando los caminos rurales eran ca­
rretiles y la vía más r ápida para acceder a un 
centro de población eran los senderos recorri­
dos por un ágil caminante. En la segunda m itad 
de este siglo se incrementaron Jos caminos asfal­
tados aptos para los vehículos motorizados y, a 
partir de los ailos setenta, se generalizó el uso 
del teléfono. 

En otros tiempos, la función de avisar al m é­
dico y al sacerdote de la gravedad de un enfer­
mo recaía sobre el vecino más próximo, lehenau­
zoa. Esta costumbre estuvo muy arraigada en el 
País Vasco continental tal como se constata en 
las encuestas de Armendaritze, Heleta, lzpura, 
Lekunberri, Oragarre, Uharte Hiri (BN ) , Azkai­
ne, Hazparne (L), Barkoxe, Zunharreta y Urdi­
ñarbe (Z). En algunas localidades la persona 
que acudía a solicitar el auxilio del sacerdote se 
acercaba a la parroquia por el camino que unía 
ésta con la casa, zürrunhidia (Zuberoa). 
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En Sara (L) hacía este servicio una joven de 
la casa más próxima, lehenatea, o, en su defecto 
la de una casa vecina. 

Entre otras razones, por estas urgencias so­
brevenidas súbitamente decían en Lekunberri 
(BN) que es mejor estar a bien con los vecinos 
próximos que con los familiares lejanos: «Hobe 
duzu ongi izaitea lehen auwekin ezen ez-eta Jamilia 
urrunekoekin». 

F.sta misma costumbre estuvo establecida en 
el País Vasco peninsular. En Amezket.a, Elosua, 
Zerain (G) , Lekunberri, Goizueta (N) y Améza­
ga de Zuya (A) era el primer vecino, etxekona, 
aldarnenekoa, quien asumía en casos de grave en­
fermedad el encargo de avisar tanto al médico 
como al sacerdote. Otras veces era un vecino 
quien acudía al médico m ientras que al sacerdo­
te avisaba un familiar (Busturia-B). 

En algunas localidades se recuerda que por 
razones de distancia y de premura de tiempo, 
esta misión se encomendaba a una persona j o­
ven y ágil, gazte bizkorren bat (Ezkio-G). Lo mis­
mo ocurría en Zeanuri y en Orozko (B) , muni­
cipios con barrios rurales alejados del núcleo. 
En Apodaca (A) acudía en busca del cura un 
joven de la familia o de la casa cercana y en 
busca del médico un mozo que se desplazaba 
en bicicleta o a caballo. También en Muskiz (B) 
iba a avisar al médico un joven que tuviera 
«buenas piernas», al tiempo que ante el sacer­
dote se presentaba el miembro de la familia que 
fuera más piadoso. 

La costumbre de que el primer vecino ejercie­
ra el oficio ele mensajero en circunstancias tan 
graves ha siclo propia de un sistema de pobla­
miento disperso tal corno se constata en las en­
cuestas de Elgoibar y Hondarribia (G). En los 
barrios rurales de ambas poblaciones era el veci­
no más cercano quien cumplía esta misión, 
mientras que en sus núcleos urbanos, era un 
familiar del enfermo quien acudía a avisar al 
sacerdote y al médico. 

Pero esta práctica había decaído antes incluso 
de que se generalizaran los nuevos sistemas de 
comunicación. En Beasain (G) los avisos que 
antaño ejecutaba el vecino en estas circunstan­
cias pasaron a ser realizados directamente por 
los miembros de la familia acompañados, en 
ocasiones, por algún pariente. 

En Carranza (B), Aramaio, Berganzo, Berne­
do, Llodio, Pipaón y San Román de San Millán 
(A) se indica que la ejecución de estos avisos 

recaía sobre algún familiar adulto de la propia 
casa. En Bidegoian (G) debía de ser varón y 
saber de memoria el rezo del Confiteor para ayu­
dar al sacerdote en el Viático. De camino, iba 
avisando a Jos familiares y vecinos más allegados 
que luego acudirían a casa del enfermo. 

En la mayoría de las localidades de Navarra y 
de Alava, Aoiz, Allo, Artajona, Aria, Eugi, Izal, 
Izurdiaga, Murchante, Mélida, Momea!, Oba­
nos, Sangüesa, Viana, San Martín de Unx (N); 
Artziniega, Gamboa, Laguardia, Mendiola, Mo­
reda, Salvatierra y Valdegovía (A) así como en 
las vizcainas de Abadiano, Amorebieta-Etxano, 
Durango, Lezama, Plentzia, Zeberio y en las gui­
puzcoanas de Cetaria, Telleriarte-Legazpia y 
Arrasate se señala que no existía una persona 
especialmente indicada para estos avisos; por lo 
general los realizaba un miembro de la fam ilia 
o en caso de necesidad se recurría a un vecino 
o a una persona allegada a la casa. 

Algunas encuestas anotan que era el médico, 
tras d iagnosticar la gravedad del enfermo quien 
indicaba a la familia, la necesidad de llamar al 
sacerdote: Aria, Monreal, Murchante, Viana 
(N), Bermeo (B), Beasain (G). A este respecto, 
en Sangüesa y Mélida (N) se señala que existía 
una estrecha colaboración entre el médico y los 
curas. 

Acondicionamiento de la habitación del enfermo 

Tal como se ha constatado en todas las locali­
dades encuestadas, antaño el Viático era llevado 
con gran solemnidad. El sacerdote iba revestido 
y acompañado de los acólitos o del sacristán. En 
el momento de salir de la iglesia se tocaba la 
campana que anunciaba el Viático a toda la pa­
rroquia. En las villas y pueblos de poblamiento 
concentrado se formaba una comitiva de veci­
nos que con velas en las manos acompañaban al 
Santísimo hasta la casa del enfermo. 

Por otra parte se engalanaba la casa y de mo­
do particular la habitación del enfermo dispo­
niendo en ella un pequeño altar. En las aldeas 
y localidades de población dispersa los vecinos 
acudían a la misma casa del moribundo para 
recibir allí con las velas encendidas al sacerdote 
que traía la sagrada Comunión. 

Muchas de las costumbres y prácticas recogi­
das en las encuestas de campo tienen su origen 
en las disposiciones preceptuadas por el ritual 
romano en sus rúbricas. 
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Para el acondicionamiento de la habitación 
del enfermo que iba a recibir el Viático las nor­
mas litúrgicas disponían lo siguiente: 

«Límpiese bien la habitación del enfer­
mo y prepárese en ella una mesa cubierta 
con un mantel limpio sobre el cual se pon­
drá el Santísimo Sacramento. Pónganse 
también dos candelabros, un recipiente 
con agua bendita -de no ser que ésta sea 
llevada por los clérigos desde la iglesia- y un 
vaso con agua en la cual el sacerdote lim­
piará los dedos. Colóquese un paño limrio 
ante el pecho del que ha de comulgar» . 

Para la administración de la Extremaunción, 
además de la mesa con mantel y el recipiente de 
agua bendita, había que tener dispuestos estos 
elementos: 

«Algodón o una materia similar separada 
en seis porciones para limpiar las partes del 
cuerpo que fueran ungidas; miga de pan 
para limpiar los dedos y agua para lavar las 
manos del sacerdote» 7• 

Altar doméstico 

En cumplimiento de tales prescripciones ri­
tuales se disponía en la habitación del enfermo 
un pequeño altar utilizando para ello algún 
mueble doméstico: una mesa, la cómoda, el la­
vabo, el tocador o la mesilla de noche. Sobre el 
mueble elegido se colocaba un mantel o paño 
blanco, generalmente de lino o hilo, decorado 
con bordados y puntillas. En Apodaca (A) ano­
tan que este mantel era el mismo que se coloca­
ba sobre la sepultura familiar en la iglesia. Para 
este menester servía también una sábana blanca 
bien doblada (Narvaja-A, Zeanuri-B) o una toa­
lla de h ilo (Aoiz-N). En Urnieta (G) al lienzo 
utilizado para esta ocasión lo denominaban al­
dare-zapia. 

En Beasain (G) en todos los caseríos había 
antaño lienzos de lino tejidos en casa para ser 
utilizados en este rito. Algunas amas de casa to­
davía hoy los conservan con todas sus piezas: 
mantel, tapete central para colocar sobre él la 
píxide8 y los santos óleos, tapetes para poner 

6 Jos. AERT N\'S. Compendiwn litwgiae Sacrne itixta Ritmn //mnn.­
num. Roma, 1943, p. 195. 

7 Ibídem, p. 199. 
8 Píxidc. coponcito o caj ita d e plata cuyo interior es dorado. Se 

utiliza para con tener la hostia consagrada que será dada como 
Viático al enfermo. 

debajo de los candelabros y paño para que el 
sacerdote se seque con él los dedos. En Izpura 
(BN) entre los diversos elementos que compo­
nían el ajuar de una joven casadera se incluía 
siempre un mantel bellamente bordado que 
servía para cubrir la mesa o la cómoda donde se 
colocaba el Viático en la habitación del enfer­
mo. Algunas casas conservan aún el lienzo o toa­
lla que servía para revestir la silla sobre la que 
se colocaba Ja cruz de la iglesia. Estos lienzos 
tienen bandas o franjas de color azul oscuro y 
servían también para cubrir los esp~jos de la 
habitación mortuoria. En Zerain (G) una infor­
mante recuerda haber bordado en la escuela 
uno de estos manteles de lino con las iniciales 
.J.H.S. En Getaria (G) era también de hilo y lle­
vaba bordadas las imágenes de un cáliz y la hos­
tia. 

Sobre este pequeño altar se colocaba común­
mente un crucifijo y también estampas (San Ro­
mán de San Millán-A, Izurdiaga-N) o una ima­
gen de la Virgen o del Sagrado Corazón de 
Jesús (Allo, Garde-N). 

Además se ponían dos candelabros con velas 
bendecidas el día de la Candelaria (Aramaio-A; 
Carranza, Durango, Orozko, Zeanuri-B; Bea­
sain, Elosua, Zerain-G; Obanos-N), o bien una 
lamparilla de aceite (Abadiano-B) o una palma­
toria (Apodaca-A, Elosua-G, Hazparne-L). En la 
última localidad señalan que la palmatoria era 
la mejor de la casa y, cuando el enfermo falle­
cía, sustituían ésta por una lamparilla de aceite, 
lanpioa. En Obanos (N) las velas de esta ocasión 
eran aquéllas que se llevaban a la iglesia «el día 
de almas» (2 de noviembre) o al añal. Las que 
se colocaban en Santa-Grazi (Z) eran elabora­
das con la cera de las abejas de la propia casa y 
recibían el nombre de ezkoa/1_ En Sara (L) estos 
cirios se llaman xirioa. 

Este improvisado altar se adornaba a veces 
con flores naturales o de papel y delante de él 
colocaban un cojín o una alfombra (Apodaca­
A). 

A un lado de la mesa convertida en altar se 
colocaba un vaso con agua bendecida el Sábado 
Santo y una ramita generalmente de laurel, erra­
mua, o bien de romero, erromerua (Aramaio-A, 
Zeanuri-B) o de olivo (Narvaja-A) o de boj (Ber­
ganzo-A) bendecido el Domingo de Ramos. El 
sacerdote se servía de ella para asperjar con 
agua bendita la habitación y la cama del enfer­
mo antes de administrarle los sacramentos. En 
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Figs. 17 a 20. Mobiliario y ajuar para el Viático y 
la Unción. Urn ieta (G). 

otras localidades el acetre de agua bendita y el 
hisopo eran portados desde la parroquia por el 
monaguillo que acompañaba al sacerdote (Llo­
dio-A) . 

También se ponía otro vaso con agua para 
que el enfermo pudiera ingerir con más facili­
dad la Comunión (Zeanuri-B, Zerain-C, Mur­
chante, Obanos-N), o para que el sacerdote pu­
rificara los dedos después de dar la Comunión. 
Lueg·o el cura pedía a los familiares que esta 
agua que h abía estado en contacto con lo santo 
fuera consumida en el fuego doméstico «ge/,d.i­
tz.en dana, su-atz.ehaldera bota» (Zerain-C). 

Si además del Viático el enfermo iba a recibir 
la Extremaunción se disponían en un plato sie­
te trozos de algodón en rama para que el sacer­
dote limpiara con ellos las partes del cuerpo 
que habían siclo ungidas con el óleo de los en­
fermos. Así lo constatan en Abadiano, Durango, 
Orozko, Zeanuri (B) , Urnieta (C), Carde (N), 
Urruña (L) , Heleta, Lekunberri, Oragarre (BN) 
y Zunharreta (Z). En Zerain (C), para este me­
nester antiguamente se usaba una porción de 
estopa de lino que luego fue sustituido por algo­
dón de farmacia. 

junto al algodón y en el mismo plato se ponía 
un trozo de miga de pan, ogi-mamia, (Zeanuri­
R), para que el sacerdote purificase con su miga 
los dedos con los que había ungido al enfermo. 
También en Urnu'í.a (L) colocaban miga de 
pan; en Abadiano (B) purificaba los dedos con 
salvado, z.aia. Después del rito de la unción, tan­
to los algodones como las migas de pan o el 
salvado eran quemados en el fuego del hogar. 

Fig. 18. 

En el momento de dar la Comunión se colo­
caba sobre el pecho del enfermo un lienzo blan­
co que se retiraba inmediatamente después. En 
Zerain (C) este lienzo era de hilo con puntilla 
en los bordes. En Obanos (N) ponían sobre la 
cama «el paño de comunión» o, en todo caso, 
una serville ta o toalla de hilo. Muchas familias 
de Sangüesa (N) disponían de esta «toalla ele 
comunión»; era un paño generalmente de hilo, 
con motivos eucarísticos o ángeles bordados, 
confeccionado por las mujeres ele la casa. En 
Carde, Murchante (N) y Cetaria (C) el paño 
tenía bordado un cáliz. En San Martín ele Unx 
(N) se le conoce como paño de viático y estaba 
bordado y decorado con un cáliz, los clavos y las 
espinas de Cristo. En Aoiz, Eugi e Izal (N) le 
denominaban paño de comunión. 

Engalanamiento de la casa 

Se tenía gran cuidado de vestir la cama del 
enfermo con las mejores sábanas y colchas, 
siempre de color blanco. Algunas casas guarda­
ban sobrecamas con adornos o signos particula­
res que eran utilizadas únicamente en esta oca­
sión (Zeanuri-B). 

También se cuidaba perfumar la habitación 
del enfermo. En épocas pasadas se recurría para 
e llo a quemar sobre un plato hojas ele laurel o 
a colocar algunas hierbas olorosas como la men­
ta, patana, o el espliego (Zeanuri-B). 

Además de acondicionar la habitación del en­
fermo se adecentaban y adornaban las inmedia­
ciones de la casa y su entrada principal para 
recibir al sacerdote que venía con el Viático. 
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Fig. 19. 

En algunas localidades del País Vasco conti­
nental, confeccionaban delante de la puerta de 
entrada una especie de tapiz o alfombra con 
ramas de laurel cuyas hojas se mantienen verdes 
durante todo el año. En Baigorri (BN) engala­
naban de esla manera el camino que Lraía a la 
casa. En Lekunberri, Oragarre (BN) y Beskoitze 
(L) esta alfombra se confeccionaba con boj y 
laurel, ezpela eta errarnia. El primer vecino tenía 
la misión de adecentar la entrada de la casa del 
enfermo además de la parte delantera de su 
propia casa. Los otros vecinos engalanaban cada 
cual su parte. En estación de flores se entrelaza­
ban éstas con las ramas de laurel. 

En Pipaón y en Salcedo (A) se cubrían con 
sobrecamas blancas las puertas de entrada a la 
casa. Los informantes de Berganzo (A) señalan 
que, en la vecina localidad de Montoria, se prac­
ticaba esta misma costumbre. En Bernedo (A) 
se ponían sábanas sobre el portal y las puertas 
interiores de la casa por donde tenía que pasar 
e l Santísimo para llegar a la habitación del en­
fermo. En Moreda (A) se colocaba una sábana 
blanca sobre el espejo de la habitación del mo­
ribundo. 

En Portugalete (B) se recuerda que los veci­
nos colocaban en los descansillos de la escalera 
por donde pasaba el sacerdote con el Viático un 
pequeño altar con velas y flores y una imagen 
que fuera de la devoción del enfermo, general­
mente del Sagrado Corazón de Jesús o de Ja Vir­
gen. 

Fig. 20. 

El Viático. Gure Jauna 

La práctica de llevar con solemnidad el Viáti­
co a los enfermos empezó ya a declinar a media­
dos del siglo como anotan las encuestas de 17.ur­
diaga, Viana (N) e Izpura (BN). En la mayoría 
de las localidades perduró algunos aüos más, 
hasta que, en la década de los aüos setenta, se 
extinguió en todo el territorio de Vasconia. 

Sin embargo los hechos vinculados a la anti­
gua costumbre han dt'.jado honda huella en el 
recuerdo ele los informantes. Las aportaciones 
que sobre este punto se ·han recogido en las 
localidades encuestadas dan a entender que la 
administración del Viático a un enfermo supo­
nía antaño un acontecimienlo en la vida local. 

En los pueblos de población concentrada era 
«Lodo el pueblo» el que participaba en esta co­
mitiva. Así se constata en las localidades nava­
rras encuestadas: Aoiz, ArLajona, Iza!, lzurdiaga, 
Lezaun, Mélida, Monreal, Murchante, Obanos, 
Sangüesa, San Martín de Unx y Viana. Otro tan­
to se señala en las alavesas de Artziniega, La­
grán, Laguardia, Moreda, Ribera Alta, San Ro­
mán de San Millán y Salvatierra. 

Estas poblaciones ofrecen un modelo de pro­
cesión con el Viático que sigue estas pautas: el 
pueblo es convocado en la iglesia mediante el 
toque de campanas. De aquí parte la procesión 
del Viático; los participantes portan cirios en sus 
manos; en casos, inLervienen las cofradías loca­
les con sus pendones; una vez en casa del enfer­
mo la comitiva permanece fuera mientras acce­
den a la habitación del enfermo el sacerdote, 
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los familiares y las personas más allegadas; des­
pués de viaticar al enfermo la procesión retorna 
a la iglesia. 

Un modelo distinto se observa en las localida­
des y aldeas de población dispersa. En éstas to­
ma especial relevancia el rito de recibimiento 
que se hace al Viático en la casa del enfermo. El 
cabeza de famil ia , hombre o mujer, con velas 
encendidas en sus manos, sale a la puerta de la 
casa al encuentro del sacerdote que viene con 
el Santísimo, Gurejauna, arrodillándose ante él; 
luego le conduce a la habitación del enfermo. 
Este rito de acogida se constata en las encuestas 
ele Aramaio (A), Amorebieta-Etxano, Busturia, 
Orozko, Zeanuri (B), Beasain, Elosua, Zerain 
( G), Allo , Sumbilla (N) , Heleta, Izpura, Oraga­
rre (BN), 1 Iazparne y Sara (L). 

En varias de estas localidades se hace notar 
que al acto del Viático asistía un representante 
de todas las casas de la vecindad (Aria-N, Telle­
riarte-Legazpia, Zerain-G, Abadiano, Amorebie­
ta-Etxano, Orozko, Zeanuri (B), Aramaio, Salva­
tierra (A) y Urditl.arbe (Z). 

Por lo demás no es necesario hacer notar que 
las descripciones locales que aquí se ofrecen 
son fragmentarias en la mayoría de los casos. 
Solamente en Carde (N), Urnieta, Oiartzun 
(G) y Artziniega (A) se menciona que el enfer­
mo, antes de recibir el Viático, pedía perdón a 
todos aquéllos a quienes pudiera haber ofendi­
do y que los presentes en el acto le daban tam­
bién su perdón. Este acto estaba prescrito por el 
ritual toledano y era común en toda el área pe­
ninsular. Otro tanto ocurre con la incorpora­
ción de los nitl.os a la comitiva que es anotada 
en Orozko (B), Eugi, San Martín de Unx (N) y 
Apodaca (A). Esta práctica fue corriente en las 
localidades de poca población. 

El Viático en Vasconia continental 

En Sara (L) era el primer vecino, leenatea, 
quien acompañaba al Viático, Sakramendua, yen­
do detrás del sacerdote. Cuando éste se acerca­
ba a la casa del enfermo, el cabeza de fami lia, 
hombre o mujer, provisto de dos velas encendi­
das, salía a su encuentro e iba delante de él 
hasta la habitación del enfermo. Allí colocaba 
ambas velas sobre la mesa o altar, aldarea, prepa­
rado al efecto. Tras la confesión del enfermo y 
las preces del ritual el cura le administraba el 
Viático y si se hallaba extremadamente grave, 
también la Extremaunción, Anonzioa. Durante 

estos actos se hallaban presentes la mtúer del 
primer vecino y algunos familiares y parientes9. 

En Azkaine (L) hasta los años sesenta e l 
sacerdote se desplazaba a pie hajo un pequeño 
palio o umbela sostenido por un monaguillo; 
otro más le precedía haciendo sonar la campa­
nilla que invitaba a las personas que se encon­
traran a su paso a hacer una reverencia. Según 
algunos informantes una persona de la casa, 
P-txelw bat, acompañaba al Viático situándose de­
trás del sacerdote que a su vez seguía al acólito, 
apewren gibeletik eta berettarra cántzinean. 

En Beskoilze (L) el cura que llevaba el Viáti­
co, Az.ken Sakramendua, iba acompañado por el 
monaguillo portando un farol, eliz.ako lanterna, y 
una campanilla, xilinxa, que la hacía sonar 
cuando se cruzaban con algún caminante, al pa­
sar delante de una casa y al entrar en el domici­
lio del enfermo. 

En Hazparne (L) el ama de la casa, etxeko an­
derea, salía a recibir al sacerdote que venía con 
el Viá tico y le acompañaba a la habitación del 
enfermo. 

En el centro urbano de Donibane-1.ohizune 
(L), si el Viático era llevado inmediatamente 
después de la misa, las mujeres presentes en la 
iglesia formaban el cortej o de acompañamiento 
hasta la casa del enfermo. 

En Oragarre (BN) el sacerdote iba acompa­
ñado por un acólito que hacía sonar la campa­
nilla a su paso por delante de las casas. Al llegar 
a la del enfermo salía a recibirles el dueño de 
la casa o el hijo, si el enfermo era el padre. 
Algunos señalan que en esta acogida intervenía 
el matrimonio de la casa, asistiendo a la cere­
monia todos los familiares. 

En Heleta (BN) dos mujeres portando sendas 
velas encendidas, tortxak, bajaban a la entrada 
de la casa y acompañaban al sacerdote hasta la 
habitación del agonizante. 

En Gamarte (BN) acompañaba al sacerdote 
el acólito con una lámpara encendida y tocando 
la campanilla. Las personas que se crnzaban 
con ellos se detenían respetuosamente; pero 
por lo general la gente evitaba encontrarse con 
el Viático. 

En Izpura (BN) eran las mujeres de la casa las 
que recibían al sacerdote que venía con el Viáti­
co acompañado del acólito; los hombres de la 
casa no solían estar presentes generalmente. En 

9 José Miguel de BARAND1A1<AN. «Bosquejo etnográfico de Sara 
(VI) » in AEF, XXIII (1969-1970) pp. 111-115. 
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Fig. ~l. Viático en IparraJde. Apunte de Kauffmann. 1905. 

los años cuarenta los sacerdotes comenzaron a 
motorizarse y se d~jó de llevar el Viático a pie 
utilizando para ello la motocicleta. Hoy en día 
acuden en coche. 

F.n Barkoxe (Z) e l monaguillo que acompa­
flaba al sacerdote hacía sonar la campanilla a su 
paso por las casas, con lo que invitaba a sus mo-

. radores a una oración. Con el mismo fin se ha­
cía sonar durante el recorrido la gran campana 
de la iglesia. A las aldeas más apartadas el sacer­
dote acudía a caballo revestido de sobrepelliz y 
precedido por el vecino que montaba también 
a caballo. 

En Ezpeize-Ündüreiñe (Z) señalan que al 
sacerdote y al monaguillo que llevaban el Viáti­
co no se les debía hablar y ni siquiera mirarles 
fijamente a su paso. 

En Urdiñarbe (Z) precedían al sacerdote dos 
monaguillos que portaban la cruz parroquial y 
un recipiente con agua bendita. Asistían al acto 
los de casa y los vecinos. Si la administración del 

Viático tenía lugar durante la noche los hom­
bres acompañaban a sus mttjeres a la casa del 
enfermo pero ellos se quedaban apartados ele la 
ceremonia, junto a los monaguillos. Solamente 
las mujeres se reunían con el sacerdote en la 
habitación del enfermo. 

.Hl Viático en Navarra 

En Allo el sacerdote salía de la iglesia acom­
pañado de dos monaguillos, uno portando la 
campanilla y el otro el farol. A su paso se incor­
poraban a la comitiva numerosas personas que 
formaban una procesión hasta la casa del mori­
bundo. A la puerta les esperaba con un cirio en 
la mano un familiar que conducía al sacerdote 
-los monaguillos permanecían en la entrada­
.hasta el lecho del enfermo quien recibíaprime­
ramente e l Viático y luego la Unción. Solamen­
te los famÍliares más allegados permanecían en 
la habitación durante la administración de los 
últimos sacramentos. 

117 



RITOS FUNERARIOS F.N VASCONIA 

En un trabajo publicado en la década de los 
años setenta se describió de esta manera la ad­
ministración del Viático en la localidad citada: 
Si el tiempo lo permitía por la urgencia, se ha­
cía una señal especial ele campanas para congre­
gar al pueblo; ésta consistía en unos tañidos len­
tos de tres en tres golpes. Los fieles acudían a la 
iglesia llevando velas. Del domicilio del enfer­
mo salían al encuentro del Santísimo dos fami­
liares con hachas encendidas. Al llegar a la casa, 
los fieles acompañantes se estacionaban en la 
calle y en las escaleras de la vivienda, rezando 
las letanías ele la Virgen m ientras el sacerdote 
administraba el sacramento. De vuelta a la igle­
sia, se leían los años y cuarentenas de indulgen­
cias ganadas por los acompañantes según lo hu­
bieran hecho con o sin candelas encendidas10. 

En Aoiz, antes de que el sacerdote acompaña­
do ele dos monaguillos saliera de la iglesia, el 
sacristán tocaba la campana de Viático. Los veci­
nos del pueblo se unían a la comitiva. A la casa 
del enfermo únicamente entraban los familiares 
y los vecinos más cercanos. 

En Aria, hasta los años setenta, el cura acudía 
a la casa del moribundo acompañado por dos 
monaguillos que portaban un pequeüo farol y 
campanillas que h acían sonar durante todo el 
camino. Les seguían los representantes de las 
casas del pueblo. En Burguete )' Espinal, locali­
dades próximas a Aria, los vecinos acudían con 
velas; si eran suyas (no prestadas), sus portado­
res ganaban una indulgencia; al decir de la gen­
te, ésta consistía en una pequeña rebaja de días 
de sufrimiento en el purgatorio. Actualmente 
los del pueblo no acompañan al Viático y en el 
rito de los sacramentos que se clan al enfermo 
únicamente está presente la familia . 

En Artajona nueve toques de campana anun­
ciaban la salida del Viático ele la iglesia. El sacer­
dote iba acompañado por el sacristán con la 
cruz y uno o dos monaguillos, portando el farol 
y la campanilla. Bastantes personas se sumaban 
al cortejo con una vela encendida en la mano. 
Era costumbre que, a su paso por las calles, se 
encendieran velas en las ventanas de las casas. 
Mientras permanecía el sacerdote en la casa del 
enfermo, en la calle uno de los presentes dirigía 
el rezo de una «Estación», que consistía en seis 
padrenuestros y seis avemarías terminando con 
la «comunión espiritual». En el momento de re-

10 Ricardo Ros. •Apuntes emográfico~ y folklóricos de Allo» in 
CEEN, VI 11 (1976) pp. 480-481. 

cibir el enfermo el Viático y la Extremaunción 
solamente estaban presentes los familiares más 
directos. 

En Eugi el sacerdote iba acompañado por dos 
monaguillos que llevaban los santos óleos, el hi­
sopo, un farol con vela encendida y la campani­
lla. Al oír el toque de campanas que anunciaba 
el Viático los vecinos y los niños de la escuela se 
sumaban a la comitiva. Llegados a la casa del 
enfermo, subían a la habitación del enfermo el 
cura y los monaguillos; los demás acompañantes 
se quedaban en la puerta. A la administración 
de los últimos sacramentos solamente asistían 
los familiares y los vecinos más íntimos que per­
manecían arrodillados duran te todo el rito. 

En Carde el sacerdote iba acompañado de 
dos monaguillos con farol y la campanilla. En la 
casa del enfermo los familiares, vecinos y allega­
dos participaban activamente en el rito. El cura 
rociaba primeramente la habitación con agua 
bendita; después, el enfermo hacía profesión 
pública de fe y procedía a pedir perdón deteni­
damente a todos aquéllos a los que hubiera po­
dido ofender; luego el sacerdote daba el Viático 
al enfermo. 

En Goizueta la persona que había avisado al 
médico y al cura acompañaba a éste llevando la 
luz y la campanilla. Algunos vecinos se agrega­
ban al sacerdote que llevaba el Viático hasta la 
casa del enfermo, adentrándose incluso en la 
misma habitación. Cuando el dormitorio era 
pequeño y los asistentes muchos, éstos se queda­
ban ante la puerta de la habitación, en el pasi­
llo, las escale ras o en el portal. 

En Izurdiaga, hasta la década de los años cin­
cuenta, todo el pueblo acompañaba al Viático 
desde la iglesia hasta la casa del moribundo, 
portando velas encendidas bendecidas el día de 
la Candelaria o que habían iluminado el Monu­
mento e l día de Jueves Santo. 

En lzal, al toque de campanas, acudía todo el 
pueblo a la iglesia y desde allí, cada uno con su 
vela encendida, acompañaba al Viático hasta la 
casa del enfermo. Era costumbre que los cofra­
des acudiesen a este acto con velas ele la propia 
cofradía. Con esta participación en el rito se ga­
naban indulgencias. 

En Sum billa, a la entrada del Viático en la ca­
sa, el dueño de ella o quien hicie ra sus veces le 
aguardaba con velas en ambas manos. Subía las 
escaleras de espaldas, mirando al Santísimo 11

. 

11 Al'ü. Cuad. 2, ficha 198-5. 
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Fig. 22. Acogida del Viático en la casa. O leo de Javier Ciga. Mon tari.a de Navarra, 1917. 

En Lekunberri acompañaban al Viático el 
sacristán o el monaguillo, y los vecinos del 
pueblo que quisieran. A la administración de 
los últimos sacramentos asistían solamente los 
d e casa. 

En Lezaun, cuando se solicitaba el Viático 
con urgencia, únicamente acudían el cura, el 
sacristán y dos monaguillos que portaban un fa­
rol con dos velas y la campanilla. Cuando se 
pedía con tiempo, el Viático se llevaba desde la 
iglesia en procesión. 

En Mélida, hasta los años sesenta, cuando el 
sacerdote recibía el aviso de la familia ordenaba 
al sacristán que hiciera sonar las campanas «a 
Viático». Al tercer toque la gente acudía con 
velas a la iglesia. Esperaban la salida del sacer­
dote e iban en procesión silenciosa con las velas 
encendidas hasta la casa del moribundo. Un 
monaguillo portaba una linterna o farol para 
alumbrar al Santísimo y otro una campanilla 
que hacía sonar regularmente . Al llegar a la ca-

sa, la gente esperaba abajo en silencio y subía el 
sacerdote con los monaguillos. Les estaban es­
perando los familiares más cercanos, esposo/a, 
hijos, padres. Asistían al acto los fam iliares y los 
amigos más allegados que así lo desearan, colo­
cándose alrededor de la cama. Después de ad­
ministrar los sacramentos, cuando bajaba e l 
sacerdote, de nuevo se volvía a la iglesia en pro­
cesión. 

En Monreal, hasta los años setenta, cuando se 
solicitaba el Viático para un enfermo, se proce­
día a un toque de campanas muy lento y suave 
que duraba de cinco a diez minutos. Este toque 
«a Viático» convocaba al pueblo en la iglesia. De 
aquí partía la procesión encabezada por el sa­
cristán, que iba tocando una campanilla; detrás 
iba el cura, flanqueado por dos monaguillos 
que portaban el libro del ritual y el acetre con 
el hisopo; a continuación iban dos hombres ge­
neralmente con hachas encendidas, amigos de 
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la familia y a veces elegidos por el enfermo. 
Luego venía el resto de la gente en dos hileras 
paralelas llevando velas encendidas. Cuando la 
procesión llegaba a la casa el sacerdote, los mo­
naguillos, el sacristán y los dos hombres con las 
hachas encendidas entraban en ella. Las demás 
personas se quedaban en la calle. Al acto de la 
administración del Viático asistían también los 
familiares. Si la habitación era pequeña, algu­
nos permanecían en el pasillo o en las escaleras. 
Concluido el acto, era costumbre volver en pro­
cesión hasta la iglesia donde se rezaban oracio­
nes por el enfermo. 

En Murchante, cuando las campanas de la 
iglesia tocaban "ª Viático», se unían a la comiti­
va del sacerdote y monaguillos todos los que 
quisiesen. Según los informantes, aquéllos que 
acudían con velas «ganaban las indulgencias do­
bladas» (200 días ele indulgencia en vez de 
100). En la localidad se recuerdan aún unos ver­
sos alusivos a este rito que se recitaban hasla 
hace unas décadas: 

«Sale el Señor de su casa vestido de carne humana 
a visitar los enfermos r¡ue están malos en la cama. 
Que les dé Dios lo que convenga; 
/,es dé la salud o la salvación del alma.». 

Mientras el sacerdote aclminisLraba al enfer­
mo el Viático y la Extremaunción estaban pre­
sentes los monaguillos y los parientes más alle­
gados. Los demás, amigos y vecinos, aguardaban 
fuera en la entrada o en las escaleras de la casa. 

En Obanos, si la administración de los últ.i­
mos sacramentos iba a tener lugar de día se to­
caba «a agonía» y aquéllos que podían acudían 
al porche de la iglesia. Al Viático, llevado por el 
sacerdote, precedía el sacristán con la cruz y un 
monaguillo con la campanilla. Junto a él iba el 
familiar o vecino varón que había avisado al 
sacerdote, llevando el farol del Viático que se 
guardaba en la iglesia. El pueblo que acompa­
ñaba iba detrás. 

Cuando se trataba de un enfermo crónico, se 
anunciaba el Viático antes del toque del rosario 
de la Larde mediante cinco campanadas especia­
les. Al empezar el rosario, el sacerdote comuni­
caba el nombre y la casa del enfermo. Finaliza­
do el rezo todos los que habían asistido al 
rosario y los parientes del enfermo iban en la 
procesión. Llegados a la casa subían a ella sola­
mente el sacerdote, los parientes, el sacristán y 
el monaguillo. El resto del pueblo se quedaba 

Fig. 2~. Altar ele Viático en la habitación del enfermo. 
Zeraiu (G). 

en la entrada de la casa y en la calle rezando las 
letanías que dirigía alguna mujer. Recuerdan 
los informantes que, al llegar a la invocación 
«Salus injirmorum» (Salud de los enfermos), la 
repetían tres veces. Las letanías finalizaban con 
el rezo de un avemaría o una salve por el enfer­
mo. 

Actualmente se prepara al enfermo con tiem­
po y se le da la Unción cuando está consciente, 
como un sacramento más; asisten al acto los fa­
miliares más próximos. El enfermo participa en 
el rito. Al sacerdote, que suele acudir en coche, 
no le acompaña nadie. 

En Sangüesa el «toque de Viático» consistía 
en cinco campanadas sueltas con la campana 
grande, repitiendo e l toque varias veces. Asis­
tían, además de los parientes, un número consi­
derable de personas aunque fuese de noche o 
hubiera que madrugar. El sacristán salía de la 
iglesia con el farol, el sacerdote con el Santísi­
mo y varios hombres con hachas encendidas 
que eran alquiladas en las cererías. De vez en 
cuando se tocaba una campanica. Los hombres 
iban en filas, las mujeres «en montón» Lras el 
sacerdote. Mientras el enfermo comulgaba en 
presencia ele los familiares más cercanos los asis­
ten tes guardaban en la calle un respetuoso si­
lencio. Al regresar a la iglesia se rezaba un pa­
drenuestro, avemaría y gloria por la salud 
espiritual y corporal del enfermo, añadiendo a 
esto último «si le conviene». Todos los presen­
tes recibían la bendición con el Santísimo. Al 
final se leían las indulgencias que habían gana­
do los asistentes según hubieran llevado hacha, 
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Fig. 24. Altar en la habitación del enfermo. Bidegoian 
(G). 

vela, etc. El último Viático celebrado solemn e­
mente en esta villa Luvo lugar en el año 1965. 

En San Martín de Unx, hasta los años setenta, 
todo el pueblo, incluidos Jos niños, acompaña­
ba al Viático por las calles y muchos de los asis­
tentes llevaban hachas o vclitas encendidas. El 
cortejo llegaba hasta la puerta de la casa, pero 
los hijos del enfermo eran quienes: «si tenían 
valor», acompañaban al sacerdote hasta el lecho 
donde yacía aquél. 

En Viana, antes de 1950, el Viático era públi­
co y eran muchos los vecinos que acudían a él. 
Era anunciado a Laque de campana para que 
asistieran los hombres que trabajaban en el 
campo. El Santísimo salía de la iglesia custodia­
do por dos faroles llevados por sendos vecinos, 
a veces parientes del enfermo; el sacristán entre­
gaba a los asistentes 15 ó 20 velas, un monagui­
llo tocaba la campanilla de trecho en trecho. 
Los hombres formaban dos filas y las mujeres 
iban detrás del sacerdote; el respeto era grande. 
Al llegar a la casa, los asistentes se arrodillaban 
en la misma calle . Mientras duraba la Comu­
nión, e l sacrisLán o algún particular rezaba en Ja 
calle oraciones por el enfermo, que eran contes­
tadas por el público que guardaba silencio. Al 
regresar a la iglesia se rezaba de nuevo por e l 
enfermo. Los asislcntes recibían la bendición 
con e l Santísimo y finalmente el cura le ía las 
indulgencias que habían ganado cada uno de 
los presentes: 200 días ó 100 según hubieran 
llevado velas o no. Los miembros de algunas co­
fradías estaban obligados a asistir al Viático de 
los enfermos cuando éstos eran cofrades. 

El Viático en Gipuzkoa 

En Zerain el sacerdote revestido con roquete 
y esclavina dorada, llevaba la Comunión en una 
C<l:_jita redonda de oro colgada del cuello; le 
acompañaba el mayordomo o el monaguillo 
que portaba un farol de cualro velas en la mano 
izquierda y la campanilla, txintxarria, en la dere­
cha; iba tocando ésta por el camino para que las 
gentes que estuvieran en los campos y huertas 
se arrodillaran y rezaran hasta que el sacerdoLe 
se alejara. 

Al salir el Viático de la iglesia, la serora Locaba 
las campanas; siete toques si se trataba de una 
enferma y nueve si era un enfermo . Los que 
vivían en e l núcleo de la plaza cercana a la igle­
sia tomaban una vela y se reunían en el pórtico. 
Acompañaban al sacerdote hasta la casa, si ésla 
estaba enclavada en la zona de la plaza. Si e l 
enfermo era de un caserío alejado acompaña­
ban al Viático hasta un punLo convenido para 
cada barrio. Este lugar era aquél donde se solía 
formar el cortejo fúnebre para la conducción 
del féretro a la iglesia. 

Al rito del Viático asistían los miembros de 
casa, pero n o los n iños; también los vecinos de 
la casa más próxima, etxekoanelwak (etxeurrena­
koak). De las demás casas de la vecindad acudía 
la mujer o el malrimonio, portando todos una 
vela o un rollo de cera. 

Los familiares de casa esperaban al sacerdote 
en el portal con las velas encendidas. A su llega­
da, marido y mujer le abrían paso h asta la h abi­
Lación ; detrás iban el monaguillo y los vecinos. 
Entraban en el dormitorio dejando libre un es­
pacio alrededor de la cama para el sacerdote. 
Otros se quedaban ante la puerta de la habita­
ción. Mientras el sacerdote se preparaba para 
dar el Viático, se rezaba una Estación a Jesús 
SacramenLado. Después de la Comunión, se le 
ofrecía un poco de agua al enfermo. A conti­
nuación se le administraba la Extremaunción; 
la primera vecina ayudaba al sacerdote en este 
menester. Concluido el rilo, los vecinos salían 
de la habitación, decían unas palabras de con­
suelo a Jos fami liares y partían hacia sus casas. 

Al sacerdote, monaguillo y mayordomo se les 
obsequiaba en la cocina con un refrigerio. Fue 
también costumbre ofrecer al sacerdote al día 
siguiente , a modo de pago, una gallina12

. 

1 ~ Esr.a costumbre data al menos rlel siglo XVIII. Está constata­
da en el f,ibrn de Aniversa:rios y Memo1ias de esta Iglesia Parroquial de 
Mm. Sra. AsumfH.io'n. Zerain, 1746, folio 447. 
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Fig. 25. Farol y campanilla de Viático. Museo Diocesano 
de Bilbao (B). 

Fig. 26. Píxides. Museo Diocesano de Bilbao (B). 

En la actualidad, durante la administración 
de los últimos sacramentos, están presentes los 
miembros de casa y algunos familiares; a veces 
alguno de la casa más próxima u otros vecinos. 
Esta participación vecinal es cada ve7. más esca­
sa. Al sacerdote no le acompaña el monaguillo. 

En Urnieta el sacerdote iba acompañado de 
un monaguillo o del sacristán. Algunos vecinos, 
al oír la campanilla, txintxarria, que anunciaba 
el paso del Viático, se incorporaban a la comiti­
va portando en la mano una vela encendida. 
Una vez e n el caserío, hasta que terminara la 
confesión del enfem10, los asistentes permane­
cían fu era de la habitación en la que estaba e l 
agonizante. Antes del Viático, el sacerdote se di­
rigía al enfermo con esta admonición: «Aquí es­
tán presentes tus familiares y vecinos; todos de­
seamos que te recuperes o que, por lo menos, 
tengas una buena muerte; y te pedimos perdón 
por el mal que alguna vez te h emos podido ha­
cer». El enfermo respondía perdonándolos y pi­
diendo a su vez perdón a los allí congregados. 
A continuación recibía la Comunión y luego la 
Extremaunción. 

En Arrasate el Viático era comunicado al ve­
cindario mediante el toque de la campana grave 
de la iglesia: tres series de cinco campanadas, 
más otras tres campanadas sueltas si se trataba 
de un enfermo que vivía en un caserío. Si la 
h ora del día era oportuna, algunos vecinos acu­
dían a la iglesia y en la sacristía se les facilitaban 
las velas. Con ellas encendidas salían acompa­
ñando al sacerdote hasta la casa del moribundo. 
U na vez administrados los últimos sacramentos, 
regresaban a la iglesia. 

En Getaria tres toques de campana avisaban 
que se iba a llevar el Viático a un enfermo. El 
vecindario con sus cirios encendidos, pildume­
nak, acompañaba al sacerdote y al monaguillo 
hasta la casa del enfermo. En la habitación en­
traban todos los que cupieran pero siempre 
dando preferencia a los familiares. Finalizada la 
administración del Viático, los vecinos acompa­
ñaban al sacerdote hasta la iglesia. 

En Beasain al sacerdote que llevaba el Viático 
le acompañaba el sacristán. En la casa del enfer­
mo aguardaban los familiares más allegados y 
vecinos de confianza del enfermo: antiguamen­
te todos ellos portaban velas encendidas en la 
mano. Si el enfermo no estaba confesado, el 
sacerdote permanecía con él privadamente en 
la habitación y le hacía una confesión general. 
Seguidamente abría la puerta y entraban en la 
estancia los que asistían. Entonces el sacerdote 
administraba al enfermo la Comunión y la Ex­
tremaunción . 

En Berastegi acompañaba al Viático el mona­
guillo y algún miembro significado de la fami­
lia . En ocasiones se incorporaba algún vecino. 

122 



VIATICO Y EXTREMAUNCION. AZKEN SAKRAMENDUAK 

Al rito de la administración de los sacramentos 
asistían los miembros de la familia presentes y 
la etxekoandrea vecina. 

En Bidegoian, hacia los años cincuenta, 
acompañaba al sacerdote el sacristán; más tarde 
un monaguillo. Los vecinos que habían sido avi­
sados anteriormente aguardaban el paso del 
sacerdote y se unían a él acompañándole hasta 
la casa de l moribundo. Algunos informantes re­
cuerdan que después de la confesión, el sacer­
dote decía al enfermo si tenía algo de qué arre­
pentirse y si pedía perdón a las personas, 
familiares y vecinos, allí presentes. 

En Elgoibar la misma persona que acudía 
desde un caserío a avisar al cura, acompañaba 
al Viático hasta la casa del enfermo. Con el 
sacerdote iba también el sacristán. Los habitan­
tes del centro de la villa, kaletarrak, obraban de 
igual manera, pero aquí al cura le acompañaba 
además un monaguillo. El anuncio del Viático 
se hacía mediante el toque de campanas de la 
iglesia. Consistía en tañer catorce campanadas 
si el enfermo era de la «calle», y, después de 
una pausa, una más si era de zona rural. Esta 
última campanada recibía el nombre de oillua­
na (la de la gallina), por la costumbre que te­
nían en los caseríos de obsequiar con una galli­
na al sacerdote que llevaba el Viático. 

Algunos informantes de esta villa recuerdan 
que en Alzola, hasta la década de los años seten­
ta, se llevaba el Viático con mucha solemnidad. 
Los vecinos, que portaban velas encendidas, 
acompañaban al sacerdote hasta la casa del en­
fermo donde la familia les recibía en el portal 
también con velas encendidas. 

En Elosua el sacristán acompañaba al sacer­
dote que, revestido con el roquete y la estola, 
llevaba el Viático. El sacristán iba con el farol, la 
campanilla y un morral con los óleos para la 
Unción, la estola, una cruz pequeña y el libro 
del ritual. Todos los de la casa, además de la 
primera vecina y algunos familiares, les espera­
ban en la puerta con velas encendidas. Cuando 
el sacerdote llegaba entraban en el domicilio 
guardando gran silencio porque «traían al Se­
ñor» / gure Jaunakin zetozen da. Mientras el cura 
confesaba al enfermo aguardaban fuera de la 
habitación ; a continuación el sacerdote llamaba 
con los nudillos en la puerta y acudían con las 
velas encendidas pennaneciendo de rodillas 
mientras el enfermo recibía el Viático. 

En Ezkio un vecino del enfermo se encargaba 

12~ 

Fig. 27. Paüo de Viático. San Martín de Unx (N). 

Fig. 28. Pai1o mortuorio. San Martín de Unx (N). 
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de dar el aviso para que tocaran las campanas 
de agonía; el número de campanadas distinguía 
si se trataba de una mujer o de un hombre. El 
toque tenía lugar en el momento en que el 
sacerdote con el Viático salía de la iglesia acom­
pañado del monaguillo. Este iba vestido de sota­
na roja y roquete blanco y llevaba en una mano 
una vela encendida y en la otra la campanilla 
que tocaba durante todo e l trayecto. La gen te 
mostraba gran respeto al oír la campanilla y al 
paso del Viático se arrodillaban. 

En Hondarribia antes de partir el Viático, la 
campana grande de la parroquia tañía tres se­
ries de cinco campanadas, denominadas eliza­
koak. F.l sacerdote iba acompañado por el sacris­
tán o por un monaguillo portando farol y 
campanilla y un gmpo de hombres que llevaban 
cirios encendidos, los mismos que se utilizaban 
en la procesión de Semana San ta. En Ja zona 
rural, los vecinos salían a recibir al Viático con 
candelas. 

En Telleriarte-Legazpia fue costumbre que e l 
sacerdote, acompañado del sacristán, llevara e l 
Viático por el elizbidea o korpuzbidea, camino que 
unía el caserío con la iglesia. A la administra­
ción de los últimos sacramentos, además de los 
familiares, asistían los vecinos que vivían cerca 
de la casa del agonizante. 

El Viático en Bizkaia 

En Zeanuri se tocaba la campana en el mo­
mento en que el sacerdote que llevaba el Viáti­
co salía de la iglesia. Le acompañaba cuando 
menos un monaguillo con una bolsa de cuero 
en bandolera, con los enseres necesarios para el 
rito además del farol y la campanilla, txilin!!, con 
mango de madera. Cuando el sacerdote acudía 
con el Viático a las casas próximas a la iglesia 
después de la misa le acompañaban los hom­
bres y las mujeres que habían asistido a e lla. 
Estos acompañamientos eran considerados co­
mo actos piadosos y meritorios. 

Durante el trayecto los de las casas que daban 
al camino se arrodillaban ante sus puertas, así 
como los viandantes que se cruzaban con la co­
mitiva. Cuando llegaban a la casa del enfermo, 
el monaguillo hacía sonar la campanilla varias 
veces. En el portal esperaba la señora de la casa 
arrodillada y con dos candelabros en sus manos; 
al llegar el sacerdote se levantaba y le conducía 
a la habitación del enfermo, donde colocaba los 
candelabros sobre la mesa que hacía de altar. A 

esta recepción del Viático acudían, además de 
los miembros de la familia, una persona de to­
das las casas de la vecindad, generalmente una 
mujer, portando candelas que encendían en el 
momento de entrar el sacerdote; luego, mien­
tras el enfermo recibía la Comunión y la Extre­
maunción, permanecían arrodilladas en la sala 
contigua a la habitación del enfermo o en la 
misma habitación. La práctica de llevar el Viáti­
co con solemnidad externa, formando una pe­
queña procesión, perduró hasta 1970. Desde 
entonces el Viático se lleva a los enfermos en 
privado sin signos externos. 

En Orozko al sacerdote que llevaba al enfer­
mo los últimos sacramentos, le acompañaba el 
sacristán. Algunos miembros de la familia salían 
al camino a recibirle y recorrían juntos la última 
parte del trayecto. También los niños acompa­
ñaban al Viático durante una parte del recorri­
do: «Eleixakoak joil 'ebezen eta umiak abadea ekosi 
orduin eleixakoehaz, ba, bere osteien joaten gintzen, 
urrunera ez». Los vecinos al apercibirse de la lle­
gada del sacerdote, acudían a la casa del enfer­
mo con velas que encendían a la puerta del ca­
serío para recibir al Viático. Se arrodillaban 
formando un pasillo; uno de ellos portando una 
luz precedía al sacerdote hasta la habitación del 
enfermo. A este rito asistían los familiares cerca­
nos y los vecinos, siendo mayor el número de 
mujeres. 

En Abadiano acudía a la casa del moribundo 
el sacerdote con el monaguillo. En el momento 
de la administración de los últimos sacramentos 
estaban presentes todos los de casa y, por Jo me­
nos, una persona de cada casa vecina, portando 
cada uno su vela. 

En Amorebieta-Etxano la persona que iha a 
avisar al sacerdote, generalmente un vecino del 
barrio, era el que luego le acompañaba con el 
Viático tocando la campanilla y llevando el fa­
rol. Cuando esta comitiva se iba aproximando a 
la casa del agonizante, la gente del barrio salía 
a su encuentro con velas encendidas. 

En Bermeo, hasta la década de los años seten­
ta, el Viático se llevaba con gran solemnidad 
desde la iglesia hasta la casa del agonizante, yen­
do el cura precedido por el sacristán u otro 
hombre que tocaba la campanilla. 

En Busturia, cuando el Viático, GureJauna, se 
acercaba a la casa del enfermo, se salía a su en­
cuentro ante el portal, portando todos candelas 
encendidas. 
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En Carranza, por los años sesenta, acompaña­
ban al cura que portaba el Viático dos monagui­
llos, uno llevaba un farol y el otro iba tocando 
la campanilla. Por lo general , una vez que salían 
de la iglesia hacia la casa del enfermo, las muje­
res se iban sumando a la comitiva con velas en­
cendidas en palmatorias. Tanto los familiares 
como Jos vecinos estaban presentes en la habita­
ción del moribundo cuando éste recibía el Viáti­
co y la Extremaunción. Hoy en día el sacerdote 
acude sin acompañamiento. 

En Durango, hasta la década de los años se­
senta, cuando se iba a llevar el Viático a un en­
fermo se tocaban doce campanadas y si, ade­
más, se le administraba la Extremaunción se 
agregaban otros siete toques. El sacerdote lleva­
ba sobre sus hombros el paño humeral con el 
que cubría el portaviáticos. Le acompañaban 
dos monaguillos, uno de ellos con un farol y el 
oLro con una campana con mango de madera 
que hacía sonar de trecho en trecho. El sacris­
tán iba junto al sacerdote cubriéndole con la 
umbela, que era una suerte de sombrilla roja. Al 
paso del Santísimo, todos se arrodillaban y los 
hombres se descubrían. Las mujeres que iban 
en la comitiva cubrían su cabeza con mantilla. 
Los familiares y los vecinos más próximos reci­
bían al Viático en el portal con velas encendi­
das, bendecidas en el día de la Candelaria. 

También en Gorozika, Lemoiz, Muskiz y Plen­
tzia acompañaba al sacerdote un monaguillo 
que portaba un farol encendido e iba tocando 
la campanilla desde la salida de la iglesia. Si el 
Viático se llevaba de noche, era el sacristán 
quien acompañaba al sacerdote. 

En Lezama acompañaba al Viático aquel fa­
miliar o vecino que había ido a avisar al cura. 
Actualmente el sacerdote se presenta en coche 
en la casa del enfermo. 

El Viático en Alar;a 

En Amézaga de Zuya, al paso del Viático, 
aquéllos que podían se integraban en la comiti­
va y acompañaban al Santísimo hasta la casa del 
enfermo permaneciendo allí mientras el sacer­
dote le daba Ja Comunión. 

En Apodaca, al oír la campana del Viático, los 
vecinos próximos a la iglesia se unían al sacer­
dote que iba revestido de sobrepelliz y paño hu­
meral llevando debajo el portaviáticos. Junto a 
él iban un monaguillo haciendo sonar una cam­
panilla de gran tamaño y otro portando el farol. 

Si el Viático se llevaba después de misa, le acom­
pañaban todos los asistentes a ella y, si pasaba 
delante de la escuela, salían a acompañarle el 
maestro y los niños mayores. Los vecinos más 
próximos solían esperar en la casa del enfermo. 
Durante el recorrido, las personas que se en­
contraban con la comitiva se arrodillaban hasta 
que pasara y paraban los carros que iban al tra­
bajo. Cuando el Viático se llevaba de noche, 
únicamente le acompañaba la persona que ha­
bía ido a dar el aviso al cura. 

F.n Aramaio el sacerdote portaba el Viático 
revestido de roquete, estola y paño humeral; 
.iunto a él, dos monaguillos, uno con el farol y 
el otro tocando la campanilla, txilirie. Los veci­
nos esperaban con velas encendidas en la casa 
del enfermo. Si era de noche o la casa estaba 
muy alt:jada, el acompañante era el mayordomo 
o el sacristán. 

Si el enfermo pertenecía a la Cofradía de 
NLra. Sra. de Ibabe, se le llevaba el Viático con 
especial solemnidad: acompañaban al Santísi­
mo, además del sacristán y el acólito revestido, 
«cuatro cofrades hombres y cuatro cofrades mu­
jeres, todos ellos con hachas y velas encendidas 
de la misma Cofradía»13

. 

En Artziniega el sacerdote salía de la iglesia 
revestido y todo el pueblo acompañaba al Viáti­
co hasta la casa del enfermo. Los informantes 
indican que esta participación «estaba muy bien 
considerada porque era una reconciliación del 
agonizante con sus vecinos y de éstos con él, ya 
que durante la ceremonia una de las preguntas 
que hacía el sacerdote al moribundo era: ¿Per­
donas a los que te han ofendido?. Luego pre­
gun Laba a los presentes: ¿Y vosotros, perdonáis 
a ... ? (diciendo el nombre del enfermo). A lo 
que todos respondían: Sí, le perdono». 

En Bernedo Lodo el que podía acompañaba 
al sacerdote a llevar el Viático al enfermo. Para 
anunciarlo a la gente se hacía un toque de cam­
pana continuado. El monaguillo iba junto al 
sacerdote con un farol de velas encendidas y 
tañendo una campanilla durante el recorrido 
por las calles hasta llegar a la casa del enfermo. 
Había gente que se agregaba a esta procesión 
silenciosa, uniéndose a la oración por el enfer­
mo. Los demás, a su paso, se arrodillaban o se 
quitaban la boina e inclinaban la cabeza. 

13 Libro JI de Actas de la Cofradía de la Inmaculada Concep­
ción de>!. ª Sra. de lhabe. 7 de Seplbre. de 1922, pp. 89-99. 

125 



RlTOS FUNERARIOS EN VASCONJA 

rA.1; , 

AD)ll\ISTJ\ 11\ .\ LOS l''ffEfDIOS 

EL SAGBADO VIATIUO 
Y E.\:TREU.\U~CIO~: 

á que se aiíack el orden de 1mcomendar el 
alma. sacado fidmenle del romano. 

1\IADRID: 

ro!"- r A~Í.• UF. rnPRl'.SORES y °LIBREROS DEL R~INI) . 

1345. 

Fig. 29. 

En Berganzo, cuando pasaba el Viático, la 
gente se arrodillaba, agachaba la cabeza en se­
ñal de reverencia al Señor y los h ombres se qui­
taban la boina. Era muy n ormal que todos los 
vecinos asistiesen al rito de la administración de 
los últimos sacramentos. Si el agonizan te con­
servaba el conocimiento pedía perdón a los pre­
sentes diciendo: «¿Me perdonáis si he cometido 
alguna falta?». 

En Gamboa el sacerdote era acompañado por 
uno o dos monaguillos que tocaban la campani­
lla para avisar al vecindario del paso del Viático. 
Los que se encontraban con el Santísimo se 
arrodillaban, se quitaban la boina y hacían la 
señal de la cruz. Aquellas personas que podían 
acompañaban al Viático en procesión silenciosa 
hasta la casa del enfermo y, en casos, hasta la 
misma habitación; si allí no había sitio, se que­
daban en el pasillo o en el portal. 

En Lagrán acudía a este acto todo el pueblo. 
Para que la gente pudiera h acerlo puntualmen-

te, se daba con suficiente antelación el toque de 
campana que todos conocían. El Santísimo salía 
de la iglesia bajo palio que sostenían hermanos 
cofrades del Santísimo Sacramento. Los cofra­
des acompañaban al Viático con velas encendi­
das hasta la misma cabecera del enfermo y los 
demás acompañantes se quedaban a la puerta 
de la casa. Desde la salida de la iglesia hasta su 
regreso, las campanas no dejaban de sonar para 
que los que no hubiesen podido acudir rogaran 
por la salud del enfermo. Delante del Santísimo 
caminaban el monaguillo con una campanilla, 
un cofrade con el pendón y el sacristán con la 
cruz11

. 

En Laguardia, hasta la década de los años se­
senta, era costumbre que la gente del pueblo 
acompañase al Viático. Junto al sacerdote iban 
dos monaguillos, uno portando la cruz parro­
quial y otro con la campanilla que debía hacer 
sonar cinco veces desde la salida de la iglesia 
hasta el portal de la casa del enferm o. Durante 
este trayecto se formaba una pequeiia proce­
sión; las mujeres se cubrían la cabeza con man­
tilla y todos los acompañantes llevaban velas en­
cendidas. También los niños se sumaban en 
grupo a la comitiva de l Viático. Después de la 
adminisu·ación de los sacramentos algún fami­
liar acompañaba al sacerdote de regreso a la pa­
rroquia. 

En Llodio, el sacerdote revestido con sobre­
pelliz y paño de hombros, portaba el Viático en 
una cajita colgada al cuello sobre e l pecho y 
asida con las manos. Le acompañaban el sacris­
tán o el monaguillo que iban con un farol en­
cendido y una campanilla que tocaba de vez en 
cuando. Al paso del Viático la gen te se arrodilla­
ba. De vuelta a la parroquia solía ir con ellos un 
familiar. 

En Mendiola eran los más allegados al enfer­
mo los que acompañaban al Viático. Cada uno 
llevaba una vela encendida. 

En Narvaja, al oír el toque de campana de­
nominado «de administrar», los vecinos que po­
dían salían al encuentro del sacerdote que llevaba 
el Viático; portaban una vela y le acompañaban 
hasta la casa. Allí unos subían con él hasta la habi­
tación del enfermo y otros aguardaban en el za­
guán . Terminada la ceremonia, el cura regresaba 
a la iglesia acompañado por algún vecino. 

14 Salustiano V1A"A. «Apunles de la vida de Lagrán» in Ohitum, 
II ( 1984) p. 33. 
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En Moreda, al oír las campanas del «toque de 
Viático», se dejaban las labores y, sobre todo las 
mujeres acudían a la iglesia. Desde aquí salía Ja 
comitiva en procesión hacia la casa del mori­
bundo. Las mttjeres llevaban cubierta la cabeza 
con velo negro y portaban una vela encendida. 
Al llegar a la casa el cura subía a la habitación 
del enfermo mientras que las mujeres de la co­
mitiva permanecían arrodilladas en la calle. Allí 
rezaban una «estación» que se componía de seis 
padrenuestros y un credo finalizando con la ja­
culatoria «¡Viva Jesús Sacramentado! Viva y de 
todos sea amado». El sacerdote, una vez que hu­
biera dado la Comunión y la Extremaunción al 
enfermo, volvía en procesión a la iglesia donde 
todos juntos rezaban. Actualmente el sacerdote 
acude vestido de paisano y, en el interior de la 
casa, se viste la estola para administrar los sacra­
mentos. 

En Pipaón acompañaban al Viático, además 
de los monaguillos, los familiares y los miem­
bros de la Cofradía que iban portando velas en­
cendidas. 

En Ribera Alta se anunciaba el Viático me­
diante doce o catorce campanadas. Normal­
mente acudía todo el pueblo, organizándose 
una procesión en cabezada por el cura y dos mo­
naguillos, cada uno con un farol; uno de ellos 
llevaba además una campanilla que hacía sonar 
cada cierto tiempo. Detrás caminaban, silen cio­
sos, los vecinos. Al llegar a la casa del moribun­
do los vecinos se quedaban fuera. 

En Salcedo el sacerdote iba acompañado de 
los monaguillos que portaban un farol y la cam­
panilla. Al Viático le esperaban en la casa del 
enfermo los familiares y vecinos próximos. 

En Salvatierra, cuando la campana de la igle­
sia a la que pertenecía el enfermo tocaba diecio­
cho campanadas seguidas y espaciadas, los fami­
liares del enfermo y numerosos vecinos acudían 
a la iglesia. El sacerdote revestido con sobrepe­
lliz , estola y paño humeral accedía al altar y des­
pués de rezar el Confiteor abría el Sagrario, to­
maba el copón, lo envolvía con el paño humeral 
que pendía de sus hombros y se ponía en mar­
cha camino de la casa del enfermo rezando con 
voz apenas perceptible. Le acompañaba el sa­
cristán que, en una mano llevaba un farol gran­
de con dos velas encendidas y en la otra, una 
campanilla de gran tamaño que hacía sonar a 
intervalos. Le seguían los familiares y aquéllos 
que habían acudido a la llamada, normalmente 

)~~. ·>-:: /~;~ : ;/: -~~ :~;:: :~!: ·:\!i:. ;:~: :\~: :~; )~: J# ~t: :t}1; :.{{:e~l~ 
- · • -- - -- --- ---- - -

OE 

'\l;\fl"\ISTI\ .\!\ EL S.\Cl\ .n!Ei'To 

OE LA S .H~U .\I).\ EUCAJHSTÑ.\, 

A r.os Ei\FE1\J10S. 

At en! rar m el lugar doildt' está el m­
fermo dird d Sacert!ute : 

Y.r. Pax huic clomui, 
R. Et ómnibus habitúntihus in ea. 
Dcspues dt'posit.1rá d santísimo Sa-

cramento sobre la mesa en los L"orporales, 
y hacimdo genuflexion, le adorará; y 
despues, tomando el agua bendita, asper­
gear!i con él/a ql enfermo y aposento, di­
ciendo la antifona: Aspérges me, Dómi­
ne, hyssópo, et mundabor; lavúbis me, 
et super nivcm dealbúbor, y el primer 
11erso del sal1110 Miserére mcl, Deus ... 

Fig. 30. 

uno de cada casa. Si era hora de trabajo acu­
dían sobre todo m ujeres. Todos llevaban velas 
encendidas. Los familiares y acompañantes se­
guían al sacerdote hasta la habitación del enfer­
mo; los demás se quedaban arrodillados en los 
pasillos o en Ja escalera y desde allí contestaban 
a las preces en favor del enfermo. El regreso a 
la iglesia se hacía de la misma manera. El acto 
finalizaba con la bendición con el Santísimo. 
Cuando el Viático se administraba después del 
toque de oración de la noche, se llevaba sin so­
lemnidad. 

Cuando se suprimió esta procesión del Viáti­
co, el sacerdote se trasladaba en automóvil re­
vestido con los ornamentos propios de la cere­
monia. En la actualidad el Viático se lleva en 
privado. 

En San Román de San Millán, hasta la década 
de los años sesenta, acompañaba al Viático casi 
todo el pueblo. La habitación del enfermo se 
asperjaba con agua bendecida el sábado de Pas-
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cua utilizando como hisopo un ramo de laurel 
bendecido el domingo de Ramos. Aclualrnente 
asisten al acto únicamente los miembros de la 
familia y los vecinos más próximos. 

En Valdegovía el sacerdote era acompañado 
por un monaguillo que portaba el farol y tocaba 
durante el trayecto la campanilla. También se 
sumaban algunos vecinos, uno de ellos llevaba 
la cruz parroquial. Todos los que se hallaban en 
el trayecto desde la iglesia hasta la casa del en­
fermo, al paso de la comitiva se arrodillaban y 
sanliguaban. 

La Extremaunción. Oleadura 

Cuando la Extremaunción se impartía sin el 
Viático la asistencia era menor y se limitaba a 
los miembros de la familia y algunas vecinas. 

En Ezpeize-Ündüreiñe (Z) sólo estaban pre­
senles los miembros de la familia y algún veci­
no; a los niños se les alejaba de la habitación. 
En Azkaine (L) asistían sobre todo las mujeres: 
familiares y vecinas. 

En Sara (L) se hallaban presentes los de casa, 
la mt~er del primer vecino, leenatea, y algunos 
familiares. Uno de éstos signaba con frecuencia 
al enfermo haciendo girar cada vez una vela en­
cendida alrededor de su cabeza15

. 

En Armendaritze (BN) presenciaba la Extre­
maunción toda la familia. Se llevaba a la habita­
ción la cruz que había sido portada por el pri­
mer vecino desde la parroquia. Asimismo al 
agonizante se le ponía oLra cruz en sus manos y 
se encendía un cirio bendito. 

En Abadiano (B) , en el momento de la recep­
ción de esle sacramento, estaban presentes Lo­
dos los de casa y por lo menos una persona ele 
cada casa vecina. En Bernedo (A) asistían a este 
rito los de casa y algunos vecinos, sobre todo 
mujeres. 

En Sangüesa (N) únicamente asistían los fa­
miliares más cercanos y en Aria (N) se hallaban 
presentes durante la Unción, Oligua u Oleadura, 
la familia y aquéllos que habían acompaüado al 
sacerdote. 

A.ntaüo durante la administración de la Extre­
maunción cobraba una significación particular 
el acto de descubrir los pies al enfermo para 
que el sacerdote pudiera ungirlos. De esta ope­
ración se encargaba un familiar de la casa, pre-

15 A. AR<;:u nv. "Usages mortuaires á Sare» in Bul/etin du. MusliP. 
Basque, IV, 3-4 (1927) p. 17. 

ferentemenle una m~jer tal como se constata 
en Gamboa, Laguardia, Mendiola, Moreda, Nar­
vqja, San Román de San Millán, Valdegovía (A); 
Busturia, Carranza, Orozko, (B); Amezketa, El­
goibar, Elosua, Ezkio, Getaria, Hondarribia, 
(G); t\oiz, Allo, Aria, Artajona, Eugi, Goizueta, 
Lekunberri, Mélida, Monreal, Murchante, Oba­
nos, Sangüesa, San Martín de Unx (N) y Ar­
mendaritze (BN). 

En Berastegi (G) se ocupaba de ello Ja mujer, 
si el moribundo era su marido, su padre o su 
hijo; si la enferma era la madre, se los desc.ubría 
alguna de sus hijas o nueras. Igualmente en Pi­
paón y en Ribera Alta (A), la persona encargada 
de este menester era la más próxima al enfer­
mo: esposa, madre o hermana. 

En Abadiano, Durango, Lezama, Plentzia, Ze­
anuri (B) solía hacerlo una mujer familiar de la 
casa o bien alguna vecina próxima. En Urdiüar­
be (Z) eran siempre las vecinas quienes hacían 
esla operación. En Zerain (G) era la mujer del 
primer vecino. 

En Lemoiz (B) indican que descubría los pies 
al enfermo una persona de su sexo; en Apodaca 
(A) , si en la casa había un religioso o religiosa, 
era éste quien se encargaba de ello y en Azkaine 
(L) se los descubría una persona de su entorno 
a quien hubiera podido ofender el enfermo. 

En casos de enfermedad súbita o de acciden­
te se llamaba urgen temente al sacerdote para 
que diera al enfermo o al accidentado la Extre­
maunción. Aun después de haber pasado varias 
horas de la muerte, no se dejaba de hacer este 
llamamiento para que, al menos, le diera la ben­
dición, bedeinkaziñotxue (Bermeo-B), atribuyen­
do a ésta una eficacia muy grande para que el 
recién fallecido alcanzara la salvación. 

Apéndice 1: Derniers Sacrements, Azken Sakra­
mendia, a Mendive (BN) 

«Ün va voir spontanément un mourant, les 
voisins font des visites. Lorsque l'on craint pour 
un malade que la fin soit proche, on va cher­
cher le pretre. Celui ci met la sou tane, xotana, 
le surplis, soperliza, et l'étole, esto/,a, qui est rever­
sible: violette, et blanche quand il porte le Saint 
Sacrement. 

Autrefois, si c 'était dejour, le pretre allait ac­
compagné d'un enfant de choeur portant une 
la.n terne, a la main, lanterna, allumée, et agilant 
une clochette; les maisons faisaient une jon-

128 



VIATICO Y EXTREMAUNCION. AZKEN SAKRAMENDUAK 

chée, berdura, sur lcur passage. De nuit, le pré­
tre était accompagné par un rnembre de la fa­
mille tenant lanterna allumée; iJ n 'avait pas de 
sonnette. 

Au dépar t du prétre on sonne 3 coups a la 
cloche de l'église, dans la journée seulement. 
Aujourd'hui le prétre est averti par téléphone et 
se rend directement en voiture. 

Le prctre porte Azken Sakramendia qui com­
prend: confession, communion et Extreme-on­
ction, Oliadura. 

Une personne de Ja farn ille, homme ou fem­
me, accueille Je pretre avec un cierge a la main, 
allumé (c'est l'un des deux cierges qui se r.rou­
vent dans la chambre), elle fait le signe de la 
croix. Arrivé a la porte, le pretre cornmence a 
prier a haute voix avec cette personne ('ru,re Aita 
eta Agur Afo.ria; il commence la priere et elle 
l' achéve, jusqu'a ce qu'ils soient arrivés dans la 
chambre du malade. 

Dans cette chambre se trouvent un ou des 
membres de la famille et, en príncipe, le pre­
mier voisin. On y a disposé un table carrée re­
couverte d 'une nappe, dahalia, avec deux cier­
ges, tortxah dans gandelariak, bénis a la 
Chandeleur et allumés (des memes cierges ser­
vent contre l'orage) . Dans la chambre bríilait 

Figs. 31 y :.l2. Bolsa y recipiente del óleo de 
los e nfermos. Menclibc (B>I). 

également lanpionia (verre avec huile e t eau et 
meche dans un flotteur: cette veilleuse était sou­
vent confectionnée a la maison meme16

). Sur la 
table il y a également une statue de la Sainte 
Vierge et un crucifix. Dans une assiette il y a de 
l'eau bénite et une branche d'erramia; dans une 
autre il y a des boules de pain, ogi rnamia, et cinq 
boules de ouate, kolonia. C'était la la disposition 
classique jusqu'aux dernieres réformes conci­
liaires qui introduisirenl Erien Sakramendiak17

. 

La premiere des choses que fait le pretre en 
rentran t dans la chambre est de tenir a deux 
mains la bourse qu'il a autour du cou (et qui 
contient, entre autres, l'hostie, (les saintes hui­
les sont dans une autre bourse) et, sans 1'6ter, 
il fait le signe de la croix en disant en meme 
temps: «Bakea elxe huni eta etxe huntan diren jende 
guzieri». Le rituel est alors commencé, les parti­
cipants pourront suivre les prieres sur le Jivre 
Erien Sahramenduak et s'associer au rite que pré­
side Je prétre. Avec cette bénédiction, chacun se 
signe. 

16 Une fois que le mouram a rendu le dern ier soufflc, 011 allu­
me la veillcuse. Elle reste alluméc jt1squ'au départ du corps. 

17 Le dernier Concile a précisé que l'Exu·eme-Onction était le 
sacremenr des mala<les et que, par conséque11L, tou t malacle peut 
le demander a tout stade de la maladie. 
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Le pretre enléve la bourse qu'il a autour du 
cou, la pose sur la table, la déplie. 11 sort un 
petit napperon de fi l et y pose la custode conte­
nanl l'hostie. 

Avec erramia et l'eau bénite il bénit la maison 
depuis la chambre et commence les prieres. 

Les prieres se font a haute voix; autrefois elles 
se faisaient en latin, maintenant elles se font en 
euskara. Si le malade a quelque lucidité il partici­
pe a ces priéres en répondant au moins «Amen». 

Les gens sortenl lorsque le pretre confesse Je 
malade et lui donne l'absolution. Puis ils ren­
trent a nouveau pour la communion qui se fait 
en public. Parfois, si on avait prévenu le pretre 
a !'avance, une personne de l'assistance pouvail 
également communier (exemple: une personne 
qui n 'a pu se rendre a la messe le dimanche car 
elle gardait le malade) . 

Avant le Concile Vatican 11 (1962-65), quand 
on administrait l'Extreme-Onction, une person­
ne de l'assistance decouvrait spontanément les 
pieds du malade. Le pretre, avec les cinq boules 
de coton, appliquait les huiles sur le front, les 
mains, les pieds. Il s'essuyait les doigts sur les 
mies de pain, puis tout cela était brlllé par la 
suite 18

. 

Apres la cérémonie on continue a entourer le 
malade. A l'occasion de visites et si l'état empi­
re, on récite a voix haute les prieres des agoni­
san ls avec les membres de la famille et des voi­
sins qui se trouvent la. Sinon on récite des 
prieres pour les malades; on récite avec lui le 
chapelet et diverses invocations. Tous ceux qui 
sont dans la chambre participent a ces actes. 

Le malade est souvent visité, on l'entoure, on 
lui parle; le pretre et les premiers voisins (des 
femmes surtout19

) viennent le voir, également 
des membres ele la famille qui n'habitent pas 
trop loin. 

La mort peut arriver. Alors le pretre esl irmné­
diatemenl prévenu par la famille ou par un voi­
sin. 11 se rencl en suivant a la maison alors que le 
premier voisin va a l'église demander la croix a 
l' andere serora. Elle luí donnc et sonne a l'église 
pour avertir de la mort; série ele cleux coups es­
pacés pour une femme, de trois coups espacé 
pour un homme e l errepika pour un enfant. 

18 Aujour<l'hui, depuis le Concite , les onctions se font a11x 
deux mains e t sur le front. 

19 ! .es hommes viennenL aussi fairc des visites, surtout si le 
malade est un homme. 

Elle sonnera également tous les j ours, le glas 
normal, avant chaque angélus. Toutes ces son­
neries sont données de j our seulement; on ne 
sonne de nuit que pour des catastrophes2º». 

Apéndice 2: La administración del Viático y de 
la Extremaunción según el antiguo Ritual Ro­
mano 

Muchas de las prácticas registradas etnográfi­
camen te en torno al Viático y a la Extremaun­
ción tienen su origen en las disposiciones litúr­
gicas establecidas por la Iglesia Católica en el 
Ritual de Sacramentos y que estuvo vigente has­
ta las reformas introducidas por el Concilio Va­
ticano II. Las nuevas normas rituales fueron im­
plantándose a partir de 1974 y algunas prácticas 
derivadas de e llas aparecen levemente en nues­
tros registros etnográficos. 

Dado que las costumbres recogidas en nues­
tras encuestas se sitúan mayoritariamente en el 
tiempo en que estuvo vigente el antiguo Ritual 
ofrecemos aquí sumariamente las disposiciones 
que establecía el Ritual Romano acerca del mo­
do de administrar los últimos sacramentos. Al­
gunas prácticas, recogidas por las encuestas, co­
mo la petición de perdón que hacía el enfermo, 
provienen del Ritu al Toledano que estaba en 
uso en el territorio peninsular. 

DF. T .A COMUNIÓN DE LOS ENFERiVfOS O VIÁTICO. 

Rituale Romanum. Tit. IV, cap. 4. 
Manuale Toletanum. Tit. V, cap. 5, n.º 3. 

De no ser que existiera causa razonable, de­
bía llevarse el Viático desde la iglesia hasta la 
casa del enfermo de modo visible y con solemni­
dad ( manifeste adque honorifice) y siempre prece­
dido ele una luz. (Rúbrica 6). 

Para ello el párroco que iba a llevar la comu­
nión al enfermo debía convocar, mediante algu­
nos toques de campana, a los parroquianos o a 
la Cofradía del Santísimo Sacramento allí don­
de esniviera establecida o a los fieles cristianos 
para que acompañaran con cirios y hachas al 
Viático y, allí donde hubiere, llevaran la umbela 
o el palio. (Rúbrica 7) . 

Una vez concentrados en la iglesia los que 

20 Témoins: Monsieur l'abbé Erdozainti-Etxan et sa gouverna­
Le, Ma<lamc Monréal. (Mendive, Juillet 1986) . 
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iban a acompañar al Viático, el sacerdo te reves­
tido de sobrepelliz y de estola y, si hubiere, de 
capa p luvial blanca, tomaba del tabernáculo 
una o varias partículas consagradas y las coloca­
ba e n la píxide o pequeña custodia que a su vez 
la introducía en una bolsa. Luego cubría sus 
hombros con un largo velo blanco y con ambas 
manos tomaba la píxid e y se colocaba debajo de 
la umbela o del palio. (Rúbrica 9). 

Durante la procesión le precede siempre un 
acólito u otro acompañante portando la luz; a 
éste le siguen dos clérigos o quienes hacen sus 
veces, uno de los cuales lleva el agua bendita 
con el hisopo y los paños llamados corporales 
así como el lienzo para la purificación ele los 
d edos; el otro lleva el libro del Ritual y una cam­
panilla que hace sonar de continuo; les siguen 
los que portan las cand elas o hachas. En último 
lugar, bajo la umbela o palio, va el sacerdote 
que sostiene el Sacramento ante su pecho; ca­
mina recitando el salmo Miserere u otros salmos 
o cánticos. (Rúbrica 1 O). 

Al entrar en la habitación donde yacía el en­
fermo el sacerdote pronunciaba el saludo: Pax 
huic domui (La paz sea en es ta casa). (Rúbrica 
11). 

Seguidamente colocaba el Sacramento enci­
ma del lienzo (corporal) extendido sobre la m e­
sa preparada, hacía la genuflexión ante él y se 
arrodill aban todos los presentes. Luego asperja­
ba con agua bendita al enfermo y la habitación, 
rezando la oración correspondiente. (Rúbrica 
12) . 

Hecho este rito inicial, se acercaba al enfer­
mo para ver si estaba bien dispuesto para recibir 
el Viático. En este momento todos los presentes 
salían de la habitación para que el sacerdote 
pudiera confesar en privado al enfermo si es 
que esta confesión no hubiera tenido lugar an­
teriormente tal como recomen daba el Ritual. 
(Rúbrica 13). 

Finalizada la confesión, los asistentes volvían 
a la habitación }' se arrodillaban; el sacerdote se 
dirigía al enfermo para que hiciera profesión de 
fe en los artículos del Credo que Je iba propo­
niendo en lengua vulgar. Luego le daba a besar 
la cruz recitando con él una oración. (Rúbrica 
del Manual Toledano. Tit. V, cap. 5, n. º 3). 

A continuación, el sacerdote tomaba e n su 
mano el santo sacram ento y mostrándolo a los 
presentes d ecía: Ecce Agnus Dei, ecce qui tollit pec­
cata mundi (He aquí el Cordero de Dios que 

quita los pecados del mundo) y dirigiéndose al 
enfermo le pedía que hiciera un acto de fe en 
los sacramentos y, en particular, en la presencia 
de Cristo en la eucaristía. Asimismo le requería 
para que perdonara de corazón a todos los que 
pud ieran haberle ofendido }' pidiera perdón a 
quienes hubiera ofendido de palabra o de obra. 
(Del Manual Toledano. Tit. V, cap. 5, n.0 3). 

El sacerdote le ciaba entonces la eucaristía al 
moribundo diciendo: Accipe, frater (vel sorm), Via­
ticurn arrporis Domini nostri Jesu Christi, qui te cu.sto­
dial ah hoste maligno et perducat in vilam aeternam 
(Recibe hermano -o hermana- el Viático del 
Cuerpo ele Nuestro Señor Jesucristo que te 
guarde del enemigo maligno y te conduzca a la 
vida eterna). 

Una vez purificados los dedos en el vaso de 
agua, le daba al enfermo la ablución y a conti­
nuación recitaba la oración correspondiente. 
(Rúbrica 19). 

Terminados estos ritos, si quedaban otras par­
tículas del Sacramen to en la píxide, e l sacerdote 
ciaba con ella la bendición al enferm o y regresa­
ba a la Iglesia con la misma comitiva que había 
traído a la casa del enfermo. (Rúbrica 20). 

Ya en la iglesia guardada la eucaristía en el 
tabernáculo y proclamaba a todos los acom pa­
ñan tes las indulgencias que habían ganado. 
(Rúbrica 22). 

DEI . NIODO DE ADMI NISTRAR EL SACRAMF.NTO DE LA 

ExTRF.MAUNc1óN 
Rituale Romanum. Tit. V, cap. 1 y 2. 

Cuando la Extremaunción se daba juntamen­
te con el Viático, el enfermo era ungido con el 
óleo después de que hubiera recibido la Comu­
nión. (Cap. 1, n.0 13) . 

Para esta unción se utilizaba el sagrado Oleo 
de los enfermos que todos los años bendice el 
Obispo el jueves Santo. (Cap. 1, n.º 3). 

El sacerdote, revestido con estola morada, se 
acercaba al enfermo y le ofrecía el crucifijo para 
que lo besara. Después le consolaba con piado­
sas palabras y, si había tiempo, le instruía acerca 
de la virtualidad de este sacramento. (Cap. 2, 
rúbrica 4). 

Estando de pie ante el enfermo recitaba las 
oraciones pertinentes, signando al enfermo en 
la frente. Luego se recitaba la confesión gene­
ral, Confiteor y el sacerdote daba la absolución 
Misereatur ... Indulgentiam .... (Rúbricas 5 y 6). 
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Antes de proceder a ungir, el párroco amo­
nestaba a los presentes a que oraran por el en­
fermo recitando los salmos penitenciales con las 
letanías de los santos u otras oraciones, mien­
tras él le administraba la Santa Unción. (Rúbri­
ca 7). 

Debían ungirse cinco partes del cuerpo; 
aquéllas que son como los órganos de Jos senti­
dos, esto es: los ojos sobre ambos parpados, los 
oídos sobre los lóbulos de las orejas, la nariz 
sobre ambas aletas, la boca con los labios cerra­
dos, las manos en las palmas (a los presbíteros 
en la parte exterior) , los pies en la parte 
superior. (Cap. 1, nr.os. 15, 16 y 17). 

Mojando el dedo pulgar en el santo óleo, e l 
sacerdote ungía en forma de cruz cada vez una 
parte del cuerpo (ojos, oídos ... ) trazando el signo 
de la cruz mientras pronunciaba estas palabras: 
Per istam Sanctam Uncionern + et sumn piissimarn 
rnisericordiam, indulgeat ti!Yi Dominus quidquid 

per visum ( auditum, odoratum) deliquisti. Amen 
(Por esta Santa Unción y por su piadosa miseri­
cordia, el Señor te perdone los pecados que hu­
bieres cometido por la vista -o el oído o el olfa­
to ... -. Amén). (Rúbrica 8). 

Cada uno de los miembros ungidos era luego 
secado con un trozo de algodón por el ayudan­
te, si era clérigo, o por el mismo sacerdote. (Rú­
brica 9). 

Hecha la unción, el sacerdote purificaba su 
dedo pulgar con miga de pan y se lavaba las 
manos. La miga de pan y el algodón utilizados 
para la purificación eran luego quemados. (Rú­
brica 9). 

Vuelto al enfermo el sacerdote recitaba las 
tres oraciones finales. (Rúbrica 12). 

El Ritual prescribía que se dejaran en casa del 
enfermo el agua bendita y la cruz para que el 
enfermo mirara frecuentemente a ella y pudie­
ra besarla con devoción. (Rúbrica 14). 
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